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Manejo no intencional de dos especies de cérvidos por exclusión de 
ganado en la parte alta del Parque Nacional río Abiseo, Perú 

 
 

Javier Barrio1 
 
 

Resumen 
 
Se percibió un manejo comunal no intencional sobre dos especies de cérvidos (taruka, Hippocamelus 

antisensis y venado cola blanca, Odocoileus virginianus) en la parte alta del Parque Nacional Río Abiseo y 
su área de influencia, al estudiar el efecto del ganado vacuno (Bos taurus) sobre estas dos especies. Tres 
áreas de estructura vegetal similar, cada una de 30 km2, fueron comparadas calculando la densidad de ganado 
por medio de transectos de ancho variable y el programa Distance. En el área más al norte, la comunidad de 
Los Alisos no permite el ingreso de cazadores en el área adyacente a su comunidad, así como impide que el 
ganado entre a las partes más altas de las montañas. El uso de hábitat por las especies de cérvidos fue 
estimado según la tasa de encuentro de “camas” por kilómetro de transecto. La densidad promedio de ganado 
en las partes altas de las montañas se diferenció estadísticamente entre las tres áreas (p<0.05). La tasa de 
encuentro de “camas” de las dos especies se distinguió entre las áreas, a pesar de no encontrarse diferencia 
estadística significativa. Se encontró una correlación logarítmica inversa entre la tasa de encuentro de camas 
y la densidad de ganado (con el venado cola blanca: r2 = 0,89; p = 0,22 y con la taruka: r2 = 0,99; p = 0,05). 
Los resultados sugieren que las diferencias en las densidades de las dos especies de venados entre las tres 
áreas están influenciadas por el ganado. Todos los avistamientos de taruka y la mayoría de los avistamientos 
de venado cola blanca ocurrieron en dos de las áreas. La zona adyacente a la comunidad de Los Alisos 
aparentaba mantener una población mayor de las dos especies de cérvidos. 
 

Abstract 
 
Unplanned deer management was observed while doing research on the possibility of displacement by 

cattle (Bos taurus) over the population of taruka (Hippocamelus antisensis) and white-tailed deer 
(Odocoileus virginianus) at Rio Abiseo National Park highlands. Three areas with similar vegetation, each 
30 km2, were compared by calculating cattle densities by transect sampling and the Distance program. In the 
northern area, the community of Los Alisos did not allow hunters into the neighboring area in the national 
park as well as prevented cattle to range into high mountain ranges. Habitat use by both deer species was 
measured by the encounter rate of bedding places by kilometer of transect. Average cattle density in the 
higher mountain areas was statistically different among the three areas (p<0,05). The encounter rate for both 
deer species’ bedding places diverged among the areas, but the difference was not statistically significant. 
There was an inverse logaritmic correlation between the encounter rates of bedding places and cattle density 
(with white-tailed deer: r2 = 0,89; p = 0,22 and with taruka: r2 = 0,99 p = 0,05). Results suggest that 
differences in taruka and white-tailed deer densities among the three areas were influenced by cattle. The bed 
encounter rate differed between the areas in an inverse correlation pattern compared to cattle density. All 
taruka and most of white-tailed deer sightings occurred in two of the areas. The area adjacent to and 
managed by Los Alisos community was the area with seemingly larger deer population of both species. 
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Introducción 
 

Manejo de fauna por comunidades 
 
El manejo de fauna es en esencia una forma 

de manipular poblaciones de fauna silvestre para 
obtener un determinado beneficio para el ser 
humano (Caughley & Sinclair 1994). Este beneficio 
humano puede incluir tanto razones económicas 

como razones morales, donde el ser humano se hace 
responsable de los efectos negativos causados sobre 
alguna especie y asume la misión de reestablecer la 
población de la especie afectada. Sin embargo, el 
patrón más común es la ausencia de un manejo de 
fauna y la utilización de todo un ecosistema por 
parte de diversas actividades económicas del ser 
humano. En este caso, la fauna silvestre es 
usualmente considerada una amenaza o un estorbo 
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para cualquiera de esas actividades económicas. 
Entre estas actividades económicas se encuentran la 
agricultura y la ganadería extensiva. Estas dos 
actividades desplazan a las poblaciones de 
mamíferos mayores, sea debido a que estas 
poblaciones son presionadas fuera del área, o 
debido a que son exterminadas. 

 
En el Perú, el manejo de fauna silvestre por 

comunidades campesinas o nativas se ha centrado 
en la esquila de lana de vicuña en las comunidades 
campesinas de los altos Andes (e.g. Sahley 1999). 
Adicionalmente, se hace manejo de fauna silvestre 
en contadas comunidades nativas de la selva, donde 
la comunidad participa activamente en el manejo y 
sigue pautas en la caza de subsistencia y comercial 
(Puertas et al. 2000). Sin embargo, el manejo de 
fauna por comunidades nativas o campesinas en el 
Perú no es lo usual, y la fauna no manejada es el 
patrón en las comunidades. El efecto negativo de las 
poblaciones nativas sobre la fauna silvestre ha sido 
ampliamente descrito incluyendo el efecto de la 
caza de subsistencia (Bennett & Robinson 2000; 
Bodmer et al. 1997; Zapata 2001). 

 
Los ungulados silvestres son generalmente 

los primeros en ser desplazados, especialmente si 
éstos no son aprovechados directamente por otra 
actividad, como son la cacería de venados o la 
esquila de lana de vicuña. Entre las poblaciones de 
ungulados aparentemente desplazadas por las 
actividades humanas a lo largo de los Andes del 
Perú se encuentran dos especies de venados: la 
taruka (Hippocamelus antisensis) y el venado cola 
blanca (Odocoileus virginianus). De estas especies, 
la primera no cuenta con un manejo planificado en 
ningún área, y la segunda solamente cuenta con 
planes de manejo en dos áreas de cacería; sin 
embargo, solamente en una de las áreas se realiza 
manejo bajo la supervisión de un club privado de 
cacería. 
 

Ecología de comunidades de ungulados 
 
La segregación espacial y las diferentes 

estrategias de alimentación ayudan a reducir la 
competencia entre especies similares de grandes 
vertebrados. Entre los recursos utilizados por 
especies de grandes vertebrados, la segregación 
espacial o uso de diferentes hábitats, especialmente 
basado en la altitud, es predominante sobre la 
segregación basada en la dieta y la técnica de 
forrajeo, que a su vez es más importante que la 
segregación temporal (Schoener 1974; Diamond 
1986). El uso de recursos está mejor dividido entre 
los taxones que están menos emparentados que 

entre los taxones emparentados (Gallina 1993; 
Ortega et al. 1997), pero extensas segregaciones 
espaciales y de alimentación también ocurren entre 
taxones cercanamente emparentados (Kramer 1973; 
Jungius 1974; Diamond 1986; Bodmer 1990; Ilse & 
Hellgren 1995). 

 
Se esperaría que exista menor segregación de 

recursos en hábitats con una pobre estructura y 
pocos recursos, como lo es el ecosistema de 
gramíneas de la zona altoandina. Sin embargo, 
varios estudios indican que sí ocurre extensa 
segregación de recursos entre ungulados que viven 
en ecosistemas de gramíneas, por ejemplo en el 
Serengeti (Sinclair 1975; McNaughton 1985) y en 
el Tibet (Schaller 1998). El estudio en el Tibet es un 
ejemplo de segregación de recursos entre ungulados 
en un paisaje de baja producción a gran altitud. Por 
lo tanto, la segregación de recursos ocurre hasta en 
hábitats con pocos recursos. 

 
La ecología de comunidades y la partición de 

recursos entre mamíferos en los Andes han sido 
estudiadas solo superficialmente (Jungius 1974), y 
datos publicados consisten principalmente de 
observaciones anecdóticas en estudios con vicuñas 
(Vicugna vicugna) (Koford 1957; Franklin 1987). 
Entre los datos que incluyen a la taruka y al venado 
cola blanca, Jungius (1974) indicó que hay una 
partición altitudinal de recursos entre estas dos 
especies, y Koford (1957) sugirió que existía 
competencia por alimentos entre la taruka y la 
vicuña. Sin embargo, dietas analizadas 
independientemente en otros estudios sugieren que 
existe muy poca superposición entre las dietas de 
éstas dos especies (Ménard 1984; Sielfeld et al. 
1988). Por otro lado, la competencia por parte de 
los ungulados domésticos en particular podría 
desplazar a los ungulados silvestres de los mejores 
hábitats, reduciendo el tamaño de cada área 
individual disponible para los ungulados silvestres, 
lo cual es un factor más negativo para la 
supervivencia de una especie que la desaparición de 
áreas individuales (Hanski y Ovaskainen 2000). 

 
Los posibles efectos de la competencia del 

ganado sobre los cérvidos en el área de estudio son 
un enigma, tomando en cuenta que la ecología del 
venado cola blanca en los Andes es virtualmente 
desconocida y que muy pocos estudios existen 
sobre tarukas (Merkt 1987; Sielfeld et al 1988; 
APECO 1996; Barrio 1998). Con base en el estudio 
de Schaller (1998), se esperaría que haya una mayor 
superposición en el uso de hábitat entre ungulados 
domésticos y los silvestres que entre los silvestres 
solamente, y que exista un posible desplazamiento 
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por parte del ganado sobre los cérvidos en el área de 
estudio. Sin embargo, si hay un desplazamiento 
muy grande por parte del ganado sobre las especies 
silvestres, la superposición en el uso de hábitats 
entre las especies podría ocultarse al forzar a las 
especies silvestres a otros hábitats menos 
preferidos. En este estudio se evalúan las 
abundancias de dos especies de venados y la 
influencia de la densidad de ganado en los Andes 
del noreste de Perú. 

 
Especies de cérvidos incluidos 
 

La taruka habita en los Andes desde el norte 
de Perú hasta el norte de Argentina y Chile. La 
taruka utiliza un rango altitudinal de 2,000-3,500 
msnm al sur de su distribución hasta 3,500-5,000 
msnm en Perú y Bolivia (Thornback & Jenkins 
1982; Barrio 1998). La taruka vive en grupos en 
roquedales entre pastizales y pajonales (Roe & Rees 
1976; Merkt 1987; APECO 1996; Barrio 1999). En 
América del Sur, el venado cola blanca se encuentra 
desde Venezuela a lo largo de los Andes hasta 
Bolivia por el lado este (Jungius 1974), y hasta el 
sur del Perú por el lado oeste. El venado cola blanca 
puede encontrarse en Perú desde el nivel del mar 
hasta arriba de los 4,000 msnm, distribuyéndose por 
ambas vertientes de los Andes. El venado cola 
blanca utiliza una gran diversidad de hábitat y 
soporta diversos climas, pero prospera 
particularmente en áreas boscosas abiertas, como 
son el bosque seco o algunas plantaciones de pinos. 
Actualmente, la taruka está designada como 
“vulnerable” en Perú (MINAGR 2004), y como 
“deficiente en datos” por la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza (IUCN 
2002). En Perú, la taruka y el venado cola blanca 
comparten el hábitat con diversos ungulados 
domésticos y silvestres, y son cazados a lo largo de 
toda su distribución (Barrio 1998). Entre los 
ungulados domésticos con los que conviven se 
encuentra el ganado vacuno. 
 

Área de estudio 
 
La evaluación se realizó entre abril y junio 

del 2001 en la zona altoandina del Parque Nacional 
Río Abiseo (PNRA) y el área de la zona de 
amortiguamiento alrededor del mismo, en tres áreas 
a lo largo de una ancha banda de 30 km de largo 
sobre la zona montañosa que divide las cuencas de 
los ríos Marañón y Abiseo, entre los 3800 y 4300 
metros de altitud. Políticamente, el área de estudio 
se encuentra en la provincia de Mariscal Cáceres, 
Departamento de San Martín (área del PNRA), y en 
la provincia de Pataz, Departamento de La Libertad 

(áreas en la zona de amortiguamiento) (IGN 1989). 
Ecológicamente, el área de estudio corresponde a 
las zonas de vida páramo muy húmedo subalpino 
tropical y páramo pluvial subalpino tropical basado 
en la descripción de ONERN (1976). Sin embargo, 
el páramo sensu stricto está caracterizado por una 
específica composición de vegetación (Lauer 1979; 
van der Hammen & Cleef 1986), la cual es distinta 
a la encontrada en el área de estudio, y está 
tradicionalmente distribuido al norte de la depresión 
de Huancabamba (van der Hammen & Cleef 1986), 
250 km al noroeste del área de estudio. 

 
La vegetación del área es característica de la 

puna húmeda, donde predominan las gramíneas y 
hierbas, con arbustos en baja densidad, y relictos 
boscosos, pequeños y aislados entre sí. La 
precipitación tiene un promedio anual entre los 
1000 y 2000 mm (Young 1993). El área de estudio 
comprende tres áreas con alturas y hábitat similares 
(Lock 1988)—alrededor de 30 km2 cada una—pero 
diferenciándose en la densidad de ganado ocupando 
las cumbres de las montañas. Las zonas de estudio 
se denominan Ruibarbos, Las Amarillas y 
Cinturonas, estando esta última zona adyacente a la 
comunidad campesina de Los Alisos. Las otras dos 
zonas estudiadas también se encuentran adyacentes 
a comunidades campesinas. Sin embargo, ninguna 
de las tres áreas presenta población humana dentro 
de las mismas. Las dos principales coberturas en las 
tres zonas, cubriendo entre el 76 y el 83% del total 
de cada zona, fueron roquedales (44-59%) y una 
asociación de gramíneas formada principalmente 
por Calamagrostis sp., Paspalum pilgerianum y 
Bromus lanatus (24-32%) la cual es designada 
como Calamagrostietum (Lock 1988). 
 

Métodos 
 

Estimación de densidad e índices 
 
La densidad del ganado en cada área fue 

calculada a partir de datos obtenidos por medio de 
conteos en transectos de ancho variable. Los 
transectos se recorrieron solamente una vez cada 
uno. Los datos obtenidos en los conteos por medio 
de transectos fueron procesados con el programa de 
estimación poblacional Distance (Buckland et al. 
1993). La comparación entre los resultados de las 
tres zonas fue calculada con un análisis de variancia 
(ANOVA). Los transectos utilizados para el conteo 
se basaron en rutas que pudieran ser seguidas con 
relativa facilidad, usualmente siguiendo la ladera en 
un ascenso paulatino, aproximadamente paralelo a 
las cotas de altitud. Las rutas se siguieron de una 
forma que se abarcara la mayor parte de cada 
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montaña muestreada, incluyendo las partes más 
inaccesibles de las mismas. Entre los datos 
necesarios para usar la metodología del programa 
Distance se incluye el cálculo de la distancia 
perpendicular de los animales observados hacia el 
transecto. La distancia fue determinada con un 
telémetro láser desde un punto donde el transecto 
quedaba perpendicular al lugar de la observación. 

 
Las poblaciones de taruka y de venado cola 

blanca no fueron estimadas directamente, debido a 
que poseen una población pequeña en todas las 
zonas muestreadas. Para poder comparar el uso 
dado a cada zona, se utilizó como índice la 
presencia de camas en cada zona debido a lo 
conspicuas que son. En este caso, la presencia de 
camas podría dar un índice de uso mejor que la 
detección de individuos. Fueron incluidas en el 
análisis sólo las camas observadas desde los 
transectos, usualmente dentro de una faja de 
aproximadamente 50 metros a cada lado del 
transecto. El índice de camas en cada zona es el 
promedio del número de camas encontradas por 
kilómetro recorrido en cada transecto. La 
comparación estadística entre las zonas se analizó 
con la prueba de Wilcoxon, dado que el alto número 
de ceros esperados determina una curva de 
distribución de datos desviada. Entre los supuestos 
asumidos para que sea válido el uso de las camas 
como índice de presencia, o de utilización de una 
zona, se asume que: 
a. La visibilidad de las camas es la misma para cada 

transecto recorrido. Se tiene la misma 
probabilidad de encontrar camas en cualquiera 
de los transectos recorridos. El comportamiento 
de hacer camas se asume similar en las tres 
áreas. 

 
b. Las trayectorias seguidas en los transectos fueron 

similares en todos los casos, estando más sujeta a 
la facilidad de desplazamiento de los evaluadores 
que a la factibilidad de encontrar más camas. 

 
c. Las camas de tarukas son fácilmente discernibles 

de las de los venados cola blanca, utilizando la 
presencia de pelos de cada especie en las camas. 
Los pelos de las dos especies difieren 
notablemente en espesor y color. 

 
Efecto del ganado doméstico sobre los 

cérvidos nativos 
 
El análisis comprende una comparación de 

correlación numérica entre el ganado y los cérvidos 
silvestres. Se estima la mejor correlación (lineal, 
logarítmica, logística) para este fin. En la 

correlación se utilizan las densidades de ganado 
obtenidas en las tres zonas, comparándolas con el 
número de camas—tanto de taruka como de venado 
cola blanca—encontradas durante los transectos en 
las mismas áreas. Adicionalmente, se toman en 
cuenta los datos de las observaciones directas de las 
dos especies de cérvidos. 
 

Segregación de hábitat entre los 
cérvidos 

 
Para analizar si existe una diferencia en el 

uso de hábitat entre las tarukas y los venados cola 
blanca se consideró como probable una segregación 
en el uso de altitudes, tal como reporta Jungius 
(1974). El análisis se basa en los datos de ubicación 
de los individuos, o grupos de animales obtenidos 
en los conteos, así como datos de altitud de las 
camas encontradas, utilizando un altímetro o la 
altitud (corregida con altímetro) conseguida en las 
lecturas de posición geográfica dadas por el GPS. 
 

Manejo no intencional de las 
poblaciones de cérvidos 

 
Si bien no se estableció como un objetivo 

antes de iniciar la evaluación en el campo, se 
tomaron notas de las apreciaciones de los guías 
locales, todos oriundos o moradores de la 
comunidad de Los Alisos. Los datos tomados en 
cuenta incluyen el manejo de ganado y la presencia 
de ganadería o pobladores de otras comunidades en 
el área de la comunidad de Los Alisos y dentro del 
PNRA, pero adyacente a dicha comunidad. 
 

Resultados 
 

Estimación de densidad e índices 
 
Densidad de ganado vacuno 
 
La densidad del ganado vacuno en cada una de las 
tres áreas evaluadas y los datos numéricos 
complementarios se describen considerando las 
zonas de sur a norte (Tabla 1). 
 
Análisis de comparación de promedios. La 
densidad de ganado entre las tres zonas difiere 
estadísticamente en forma significativa. Entre 
Ruibarbos y Las Amarillas hay una diferencia muy 
significativa (t = 12,31; g.l. = 32, p < 0,01), 
mientras entre Las Amarillas y Cinturona la 
diferencia estadística es menor (t = 2,12; g.l. = 7;  
0,05 < p < 0,1), pero igual es significativa y 
posiblemente de importancia ecológica. La 
diferencia de los promedios de densidad es aún 
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mayor al comparar las zonas de Ruibarbos y 
Cinturona. 
 
Índices de densidad de cérvidos: Tasa de 
encuentro de camas 
 
Los resultados de la tasa de encuentro por kilómetro 
recorrido en cada transecto y el promedio por cada 
zona se encuentran en la Tabla 2. 

 
Venado Cola Blanca (Odocoileus 
virginianus) 

 
Las comparaciones estadísticas entre los 

promedios de camas de las tres zonas fueron: entre 
Ruibarbos y Amarillas (Z = -1,83; p = 0,068); entre 
Ruibarbos y Cinturona (Z = -1,35; p = 0,176), y 
entre Amarillas y Cinturona (Z = -1,18; p = 0,237). 
Las observaciones específicas en cada zona fueron 
en Ruibarbos = un individuo, en Amarillas = tres 
individuos, y en Cinturona = cinco observaciones, 
pero un total de ocho individuos. La estructura 
sexual observada fue de 4 machos adultos, 6 
hembras, un macho joven y una cría. No hubo 
diferencia estadística significativa entre la cantidad 
de camas encontradas en las tres zonas; sin 
embargo, el número total de camas y los 
avistamientos muestran claramente una población 
mayor en la zona de Cinturona, la más al norte de 
las tres y adyacente a Los Alisos. 
 
Taruka (Hippocamelus antisensis) 

 
Las comparaciones estadísticas entre los 

promedios de camas de las tres zonas fueron: entre 
Ruibarbos y Amarillas (Z = -2,02; p = 0,043); entre 
Ruibarbos y Cinturona (Z = -1,83; p = 0,068), y 
entre Amarillas y Cinturona (Z = -0,14; p = 0,893). 
La única diferencia estadísticamente significativa en 
un grado de 0,05 incluyó la comparación de 
Ruibarbos y Amarillas; sin embargo, considerando 
un grado de 0,1 la diferencia fue también 
significativa entre Ruibarbos y Cinturona. Las 
observaciones especificas en cada zona fueron en 
Ruibarbos = cero individuos, en Amarillas = dos 
observaciones totalizando nueve individuos, y en 
Cinturona = cuatro observaciones totalizando 13 
individuos. La estructura sexual observada fue de 5 
machos adultos, 12 hembras, un macho joven y 4 
crías. Cabe notar que una pareja de tarukas tenía dos 
crías de la misma edad (mellizos). El promedio de 
tamaño de grupo fue 3,7 ± 2,07 individuos. El 
número total de camas y los avistamientos muestran 
que la población de tarukas se concentró en 
Amarillas y Cinturona, especialmente en Cinturona. 

 

Efecto del ganado sobre los cérvidos 
nativos 

 
Se encontró una correlación inversa 

significativa entre la densidad de ganado en las 
zonas montañosas y la presencia de tarukas y 
venados cola blanca en las mismas áreas (Figura 1). 
La correlación logarítmica entre la densidad de 
ganado y la presencia de camas del venado cola 
blanca fue negativa, con un r2 = 0,89 (F = 7,76; p = 
0,22), mientras la correlación logarítmica entre la 
densidad de ganado y la presencia de camas de la 
taruka fue negativamente muy alta y significativa 
con un r2 = 0,99 (F = 145,16; p = 0,05). 
Adicionalmente, se usaron otras pruebas de 
correlaciones no lineales, mostrando incluso 
mejores ajustes como fueron los casos de la curva 
de potencia para la correlación entre el ganado y la 
presencia de camas de venado cola blanca (r2 = 
0,95; F = 18,91; p = 0,14), y la curva logística para 
la correlación entre el ganado y la presencia de 
camas de la taruka (r2 = 0,9999; F = 7237,13 p = 
0,007). Las tasas de encuentro de camas de las dos 
especies de cérvidos fueron más altas en la zona con 
menor densidad de ganado del área evaluada. 
Adicionalmente, a pesar de la baja densidad de 
ambas especies de cérvidos en el área, las 
observaciones directas de las especies fueron 
menores en la zona con mayor densidad de ganado 
vacuno. Considerando las tres áreas no existe 
correlación entre la presencia de ganado y la altitud. 
 

Segregación de hábitat entre los cérvidos 
 
El 89.3% de los registros de tarukas 

(considerando más de 100 camas individuales y 
avistamientos) fue localizado dentro de áreas 
rocosas o roquedales; sin embargo, sólo la mitad de 
los registros de venado cola blanca se localizó en 
dichas áreas. Fue más probable encontrar tarukas en 
áreas rocosas que venados cola blanca. Tal como 
reporta Barrio (2004), la diferencia entre el uso de 
altitud por parte de las dos especies fue 
estadísticamente significativa (F = 2,33; p = 0,05). 
La diferencia de uso de hábitat entre las dos 
especies de cérvidos se acentuó con las diferencias 
de uso de altitud. Los intervalos de uso de altitud, 
considerando intervalos de confianza del 95%, 
fueron 4152-4204 msnm para la taruka, y 4035-
4098 msnm para el venado cola blanca, tomando en 
cuenta que solamente son utilizados los registros de 
camas y observaciones directas en la puna. 
Adicionalmente, el venado cola blanca fue 
observado en el bosque que bordea el pastizal a 
menor altura, distribuyéndose también dentro del 
bosque, hasta muy por debajo de las altitudes 
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evaluadas. Interesantemente, las camas de venado 
cola blanca se localizaron a una altura mayor que 
las observaciones directas. Mientras el 75% de las 
observaciones (9 de 12) se localizó por debajo de 
los 4000 metros, solamente 31% de las 
localizaciones con camas (12 de 39) se ubicó por 
debajo de esa altitud (Barrio 2004). 
 

Manejo no intencional de las poblaciones 
de cérvidos 

 
La comunidad campesina de Los Alisos no 

permite el ingreso del ganado de otras comunidades 
ni la presencia de cazadores furtivos en sus tierras y 
zonas adyacentes del PNRA, en este caso la zona de 
Cinturona, para de esta forma evitar el sobre 
pastoreo de sus pastizales. Adicionalmente, su 
ganado se encuentra a menor altitud que en las otras 
dos zonas. Cabe mencionar que esto último puede 
deberse a la falta de competencia por parte del 
ganado de otras áreas, lo que permite que se 
mantengan en los valles por mayor tiempo, evitando 
el sobre pastoreo y haciendo innecesario que suban 
a las cuchillas de las montañas. 

 
Las zonas alrededor de Ruibarbos y las 

Amarillas parecen soportar similar presión de 
cacería furtiva, tomando en cuenta las referencias de 
los pobladores locales y las huellas de humanos 
sobre caminos viejos de tarukas en áreas 
montañosas de las dos zonas. La población de 
taruka no muestra una diferencia marcada entre el 
área de menor densidad de ganado en las cumbres, 
Cinturona, y el de mediana densidad, las Amarillas. 
Sin embargo, las Amarillas parece sufrir una 
presión de caza similar a la zona de Ruibarbos, y 
pese a eso la densidad de taruka es diferente. Estos 
caminos de cacería se encuentran muy lejos de las 
rutas utilizadas para trasladarse entre áreas. Los 
pobladores locales mencionan que la existencia de 
ganado en zonas de montañas y la presencia de 
cazadores furtivos en la misma área estarían 
correlacionados, debido a que el ganado 
“asilvestrado” pertenece a pobladores de los 
mismos pueblos de donde proceden los cazadores 
furtivos. 
 

Discusión y conclusiones 
 

Las medidas tomadas por la comunidad 
campesina de Los Alisos para el manejo de sus 
pastizales parecen tener un efecto positivo en la 
conservación de las dos especies de cérvidos en el 
área. A esto se debe añadir la ausencia de cazadores 
furtivos en el área de Los Alisos y su zona de 
influencia dentro del PNRA. La zona más al norte 

(Cinturona), dentro y adyacente a Los Alisos, fue el 
área que presentó los índices de presencia más altos 
para las dos especies de cérvidos, y la de menor 
densidad de ganado vacuno en las partes altas de las 
montañas. 

 
Dada la correlación inversa entre la densidad 

del ganado vacuno y el uso de hábitat tanto por 
parte de la taruka como del venado cola blanca, se 
podría inferir que tanto la taruka como el venado 
cola blanca no soportan la coexistencia con la 
ganadería. Sin embargo, en dos oportunidades se 
observaron venados cola blanca al lado de grupos 
de vacunos. A pesar de que es muy posible que no 
exista competencia por comida entre los cérvidos y 
el ganado, los cérvidos están siendo afectados por 
su presencia, y son desplazados de las áreas con 
mayor densidad de ganado. Por cualquiera que sea 
la razón, ambas especies de cérvidos parecen ser 
afectados y desplazados por la ganadería extensiva. 

 
Otros factores que contribuyen con este 

desplazamiento incluyen la presión de cacería en las 
dos zonas al sur de Los Alisos (Amarillas y 
Ruibarbos). Sin embargo, los datos de la taruka 
fueron muy similares entre Cinturona y Amarillas, 
cuestionando el efecto de la cacería furtiva sobre las 
tarukas, pero concordando con el efecto del sobre 
pastoreo. Cabe anotar que la taruka y el venado cola 
blanca no son preferidos uno sobre el otro como 
presas de caza. Incluso, la taruka es más fácil de 
encontrar debido a que se agrupan, a veces en 
grandes números. Es posible que la taruka se vea 
más afectada por el exceso de ganado que el venado 
cola blanca. Pese a ello, la cacería sí podría estar 
afectando al venado cola blanca, cuyos índices de 
presencia son mucho mayores en Cinturona. Como 
se mencionó antes, la presencia de cazadores y del 
ganado está muy correlacionada, considerando que 
el ganado asilvestrado pertenece a la misma gente 
que caza. Sin embargo, usando la evidencia 
indirecta sobre la taruka, se asume el efecto del 
ganado como más importante que el efecto de la 
cacería furtiva. Adicionalmente, los ganaderos 
caminan con perros, los cuales persiguen y cazan 
tarukas (Barrio 1998), y probablemente matan a las 
crías de taruka ocultadas entre los roqueríos 
(APECO 1996). La correlación de desplazamiento 
por parte de la ganadería existe, tal como lo 
demuestra el manejo involuntario por parte de la 
comunidad de Los Alisos, y debe tomarse en cuenta 
para cualquier propósito de manejo en áreas 
protegidas de los Andes. 

 
La segregación de hábitat permitiría la 

coexistencia de dos especies de cérvidos de tamaño 
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similar. La taruka usa los roquedales más 
frecuentemente que el venado cola blanca, y se 
desplaza por mayores alturas, evitando de esta 
forma una competencia más directa. En general, la 
taruka utiliza siempre zonas que contienen áreas 
con roquedales, y éstos parecen ser necesarios para 
la presencia de la especie. El aislamiento es una 
amenaza para la supervivencia de esta sub-
población de taruka. El área al sureste está afectada 
por una altísima presión de pastoreo y cacería. 
Según las observaciones realizadas, se puede 
estimar que la población de tarukas alrededor de las 
alturas del PNRA no excedería los 50 individuos 
(Barrio 2004). Incluyendo una población de tarukas 
al noroeste del área de estudio, la supervivencia de 
esta sub-población está en riesgo, dado su 
aislamiento de las poblaciones de tarukas fuera del 
área de estudio (Barrio 2004). En general, la 
población de tarukas en el Perú está fragmentada 
por todo su rango de distribución (Barrio 1998), en 
parte por la dispersión natural de las áreas con 
roquedales. Sin embargo, la fragmentación la hace 
vulnerable a la extinción (McCullough 1996; Wiens 
1996).  
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Tabla 1. Densidad de ganado vacuno 
 
 Ruibarbos (sur) Las Amarillas (centro) Cinturona (norte) 
Esfuerzo total de muestreo 34,86 km 33,70 km 31,00 km 
Ancho efectivo de detección 360.0m 349,37m 500,0m 

Densidad de ganado 6,37 individuos/km2 1,20 individuos/km2 0,16 individuos/km2 

Rango de densidad de ganado 3,27 – 12,41 ind./km2 0,33 – 4,37 ind./km2 0,03 – 1,01 ind./km2 

CV de la densidad 0,316 0,681 0,865 

 
 
 
 
Tabla 2. Tasa de encuentro de camas para las dos especies de cérvidos. Entre paréntesis se muestran los resultados de camas por 
kilómetro por transecto para cada zona, luego la tasa de encuentro promedio de camas por kilómetro para cada zona. Las zonas se 
muestran de sur a norte. 
 
 Venado cola blanca (O. virginianus) Taruka (H. antisensis) 
Ruibarbos (sur) (0,56; 0; 0; 0,24; 0; 0,17; 0; 2,91) 

0,23 
(0; 0; 0; 0,48; 0; 0; 0; 0) 
0,06 

Amarillas (centro) (3,69; 0; 0; 0,46; 0; 0,52; 0; 0,67) 
0,33 

(7,39; 2,43; 2,26; 2,74; 0; 0; 0; 0,.17) 
1,01 

Cinturona (norte) (0,89; 0,49; 1,08; 0,92; 0,44; 2,18; 0) 
0,97 

(0; 3,78; 0; 0; 5,99; 0; 4,34) 
1,87 

 
  
 
 

Figura 1. Correlación logarítmica entre la presencia de ganado y la presencia de dos especies de cérvidos en la Cordillera 
Oriental, a lo largo de la parte alta del Parque Nacional Río Abiseo. Los puntos indican los promedios de camas por 
kilómetro de las dos especies, según la densidad del ganado en cada zona, y las líneas indican la correlación 
logarítmica. 

 

 


